
bjsr Y han ido á ofrecer sua brazos a loa labradores 6 fabrican-- j. Ja reflexión basta para proscribir el sistema de lYmendlcidadd
tes de otros lugares: algunos j han jrocwado.pereiondrse rea ; 'marristuraj deTodotj? jroij Id- raistnó é jnas antiguo; ' ;

propietarios y coQinouvemes, aliviados en
contrlDucjon para ios poores, pueaen pag

Según el informe dé los comisarios de
hay un pueblo (Bidborough). donde; el afio aoterioí .é mantenÍ8n: j laboriosidad y rio de la importíinidad
acostá de la parroquia fio pobres, capaces, de trabajar, y sus t mOs slempreYcoráo el mas importante la educación moraL intelee--'
familias, iodos e? os aprendieron "con la nueva ey a buscar su- tual y religiosa de las clases indijreates. La instrucción loa JiaiaY
ittbsisiéficia con sus manos. I'zbal resultado 4e tíaiconsegüidoVn cautos y. previsores: y. ja moral ;V la religión laborioaóa y reiiií
muchas parroquias vecinas a , aquellas Én: otro pueblo donde
ic: helaron sdcorroa domiciliaHc l lóVpó.bresjobuaibs, que eran
S40 yjae les Ofreció, el risilo de la gasa de trabajo, solólo ad-

mitieran 0, de los cuales dentro de pocos dias quedáron lo mas
qiíé l0Mfos demás hallaron trabajo.. V , , l ,;;

i ': Laí subvención domiciliaria que se daba a los enfermos e ; imtf
pedido .cohtiqfií Úndojsé. pera en especié-- rio ei dineraOe
aqii ha procedido 13 faja 'en e tptaj de'jos,derephosvsgbre Josjit
cores fuertes j&lguno shipsrde Londres, y la disminución de
laí yénta :en; las tajroas cercanas ,&v ios sitios ed que se distribuyen
fsloa socorros

de los objetas pribcipales de leí reforma era, lairaf.
fañilias indigentes á otros condados donde hubie--laeiotiúe las

Beipas movimiento, industrial de los territorios donde rio. hallaí
bari fácilmente trabajo. Y á pesar def apefo natural al suelo pa-

trio, se han verificado muchas de estas emigraciones; r ira las cua--

- nados Esta clase de caridad soto se jiUede ejercer legalmenté:por
V mediO:deh; buen sistema de escuelas prjmaridSv : í5

1

; Las componías de socorros niíituos producen un efecto cd- - .

" mirableíy es, de; desear que stí establezcan en todas párteselo
,.

r
j tieo. , podi Jpgrase sin intervefleion, de . personas acomodadas

; Jr catatitó qáe den e impulso. Es verdad; que éstas Cqmpí1
' fiaéy 8Uponen un país en dónde se eftcueritreV con facilidad loii

medios de bpcodocjivoi en .favor de Jos ,póbrjes. los caplta
les: que se ajcuniblen en sus fondos, Lo mismo décimo lie los

-- bancos de flAál'fps, Es necesario también qiie las-junt- as dé be-

neficencia y los particulares benéficos se tomen el trabajo (Jé exa
minar á uien diMrjbjiyen sus limosnas y que ?e, acostumbren
á ver como üñ Jiurtohecho al j verdadero necesitado él premio
que se conceda á lá holgaáaneria importuna 6 irisolcnteí ;Qui-siéram- oS

que .recayesen coq preferencia los dones de la caridíd fi
en los indigentes que hubiesen dado antes pruebas de laboriól :

"sidad y buena.conducta. En este .caso la Jirnosna.no Jos dégre I

daría á sus propios ojos, poique la mirarían corno
'

un prémió de '

str virtud, o . c :,;-.- r 6 ; - r r r
Pero a pesar de estoa medios, siempre quedaría na sobrante

de población necesitada, ademas de los enfermos, mQos e inv&-- .

'lidbSr, iqué aunquerconbraaos ütiíes' para trabajar,' tíb encontrar c
ría donde emplearlos. Este resto de la clase pobre, esta porción
jobusta del Estado queno encuentra medios .jleí supsisterícjai
constituye 'toda Ja dificultad del"; problema del pauperismo; pues
íos in váÍÍdos'Vpor5é'daül rseXo ó. en ferTiiedad riadmdúlJ? que do- -

;ben ser s'ocorridos costáf'der:'púbjiéol, U , -

El probléma consiste en el te ni or de ébritíéder-socorr- os I la
bolgaíanería. Ji Ja impreviíonlyá los victos;, socorros' qttjb serian
en este caso' robados á la verdadera necesidad. Tam bien sel recela
cpiiliastaftte ftíndamento, que alucinados ríos indigentes con la es-peran- za

de los srocorros se Ycntreueir á una indolencia funesta
á ía sociedad y á las costunbres. Cómo se coocifiara la obligación
de socorrerlos con el cuidado de no"pervertirlos? .

Los i rigieses han cortado él nudo éri vc2íe:'désslaric7.'ti
dicho: los socorreremos, pero con talescondiciones, que el bol
gazan renuncie al socorro, y el verdadero necesitado nó;lo ' ti
clame sino á mas no ppder.'W es preciso confesar que este mito
do s;e. ünico que resuelve el problema'dé la cafidad tégtií lq
dos los casos posibles! porque lá autoridad publica no puede te
rier los conocimieotosindividaales que un ciudadano particular,
para saber si el que la implora es, 6 iio;digóo de ser socorrido. En --

InjPaterra pues se ha resuelto' indirectamente el próblémrdel pau-
perismo, . -

.

"

: - '. v . ..'. 'i i .
?''-.-

, Su resolución directa, en coalqtiteVpai? yondef se" e'mreridi,
ha de exigir necesariamente conocimientos locales; muy extensos
y minuciosoj, y al mismo tiempo mucho celo', Caridad y proden- -,

cia en, las autoridades encargadas de dintribuir las limosnas En
los países católicos pueden los párrocos emplearse de una'máuera
,muy util.en la adquisfeien de los datos, y en éf socorro cíe las ver

milias .que han querido pasar estabteceise en el Canadá; pero es-

tas son ()ocas.
n ;v

' : ÉI:efecto de estpi disposición ba sido reunir elímáyor nu-
mero de jornálelos tioaó hay mayor necesidad de brazos, y rii-Ve-

lar

en cuanto es posible, el precio del trabajovXts-bracero- s

jué quedan e"ci los condados donde hay, menos fábricas, en
ueptro ya quien los pida ;y les Hagaf ganar ujn sajáf jo veiapaa

subvenir á sos- - necesidades. r '

' 4 En un país, como Inglaterra,, donde Ib? sentimientos
rales y religiosos tienen tanta. infláenciav-1a.- . djsmiriucion le .ja
contribución parroquial ha dado un grande impulso-- ' á:- la caridad
privada, que, libre en gran pa r te de a q u el gravamen, tie n e-- mas
medios para socorrer a los desgraciados.5 Antes no podía con
iár el íiifeif reducido á Ja miseria con la benefieeicia inditiduaí:
yo pago el impuesto para los pobres, se Ies respondra casi siempre.
v Farec.e pues que la nueva ley de.lnglaterra ha sido útilísima;
en cuanto ba cerrado la puerf a á la holgazanería, im
dicioneduras ála distribución de los socorros, hiat promovido .'el
repartimiento de la. clase jornalera en raHon de la necesidad de
brazos que hay en Cada proviricia, ba excitado la beneficencia nri- -
mHí iit hn mairrnrt la iviOífal rio la rloco im manta

rift abonos y er
traaos del sistema anterior, que a haber .continuado, hubiera su- -

mergido en'ej apismo la prosperioad de Inglaterra, fero na Vn

génerií el problema del páúperisniol () Pueden mi-

rarse 'tas disposiciones y espíritu de esia ley como principios uni-

versales qud puédan'aplicarsé en todos los países, cuando se trate
de dar, soepr, rps eficaces a la ciase necesitada? La Biblioteca de
Ginebra, periódico que ya hemos citado, se decide por la negati-t- a

ytW4enír'a no Pdíia aclimatarse está reforma.'
í,tr Iríandáydice fundándose en los informes dados por- - las co-tnHtón- és,'

tVs lrá pbsi tílé' fójriüár casas1 de trabajo, sómetiejas á un ibi
gimen se Vero i 1 v? - ' : - -

Pudiera responderse a esta observación, que Jas excepciones daderas necesidades, dándoles sin embargo adjuntos a -- propósito:
po.desruyeri la reglá generál; y que la Iilanda'se halla en éste ca1 porque la caridad, ejercida en nombre do la ley, tiene que huir de

ui II U LUCI U UC lis UiaitiVJ oi:in.uiao OULTCIIUI ül UC IUUO CI dos escollos, la dureza y la prodigalidad.
reino de Inglaterra. Este solo dato basta para' hacer ver la dificul Con respecto á Espaíía, donde en muchos ajlos no se sentúa

el inconveniente de la sobreabundancia de población con respec-

to a la extensión delterritorio, la verdadéra caridad punJlca con-

siste en buenas leyes administrativas; en el fomento de ía indoi
tria, en todos Vüs rámOs, ed abrir comunicaciones,"eo asegurar
trabajo á los braceros. No hablamos de las circunstancias sctnales,
en que la goerra civil quema los campos.-po- r donde pasa, y es-iquil- ma

los que no há tocado. Solo advertimos esto para tiempo!
t rán qui Iqs f p ló f

'
c u a I es puéflá 'b'acéifs é. Por .déigraci a, n u estr a t pa-

sarán quizá siglos antes que nos veamos' en la necesidad te
solver el probjema del pauperismo. , t

'
. , . ,V' ."X!

tad de'plantear en aquella isla" el sistema de'la reforma.1 1

' Volvamos á los principios generales, porros cuales hemos co-mtnz- sdo

nuestros artículos sobre esta materia '
A :Es indudable la obligación moral y religiosa de socorrer al

necesitado: es indudable también el derecho del becesitadoial - so-co- to

de los que pueden dárselo. Pero al poner en ejercicio-aque-lla'óbligacio- n

y este i erecbo, es preciso sentar un hechoi 'sin el
cual caduca todo, y es laexistencía de la necesidad. Yo puedo
convencerme de la miseria de un vecino pobre y de so familia,
después-den-me- s da enfermedad -- en qué no ha trabajadó n'f po-

dido trabajar;, mas por . dónde ine'cohsta que tiene verdadera rie-eñid-
sd

el mendigo que me detiene en la calle para pedirme una
limosna? En este caso cesan la 'obligación y el derecho: y esta so- -

V) Esta vos que los ingleses bao tomado de la lengua, htins
:r edeptda con m:3 razón per lej cccmcica c:Uí3dci,


